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SOMOS ESTRELLAS DE NAVIDAD

Existen millones de estrellas.

Todos los días aparecen estrellas nuevas.

Todas conducen al pesebre.

Los seres humanos al principio

somos pequeños , indefensos, un poco de barro...

pero crecemos.

Dios, ceramista, trabajas con el torno.

Quieres que seamos estrellas.

Nos hacemos estrellas siguiendo a las estrellas.

Para las personas que no lo entienden

somos tontas por intentar seguir a una estrella.

Pero, para las personas que tienen ojos de Navidad

somos sabias.

El ceramista también, es estrella.

La luz de esta gran estrella

te inunda y te va transformando

el molde navideño.

Se necesita mucho tiempo,

más que lo que dura cualquier estación del año.

No es fácil nacer.

Bendíceme de vez en cuando con tu nacimiento,

sana el miedo que llevo dentro.

La estrella ceramista brilla en la luz;

compartimos esa luz radiante de Dios.

¿Para qué vino Jesús si no para alumbrar

y sanar en nosotros lo que nos asusta...

y para ser estrella?

Pero no estamos acostumbradas a esta clase de estrellas,

a las estrellas que nacen en un pesebre

y cuelgan de una cruz.

No estamos acostumbradas a las estrellas

que brillan en lugares a los que preferimos no mirar.

No estamos acostumbradas 

a las estrellas que proponen cosas que no tienen sentido,

como perder la vida, poner la otra mejilla

o ser pobre por causa de algún Reino desconocido.

Espero que brille para ti, hoy, una estrella,

estrella nueva que no hayas visto jamás.

Espero que sea clara y valiente,

una estrella profética,

refulgente en la oscuridad

y que te ayude a ver las cosas

que necesitas ver de verdad.

TAMBIÉN VINIERON MUJERES SABIAS

También vinieron mujeres sabias

el fuego ardía en su seno

mucho antes de ver

la estrella luciente en el cielo.

Caminaban en la oscuridad

fiándose de que el camino se iluminara

a la luz de la luna.

También vinieron mujeres sabias,

sin preguntar la dirección,

ni tener permiso de ningún rey.

Vinieron por su propia autoridad,

su propio deseo, 

su propio anhelo.

Vinieron en silencio,

sin rumores,

sin provocar miedo

que terminara con la matanza de inocentes.

También vinieron mujeres sabias

y trajeron regalos útiles:

agua que limpia,

fuego que ilumina,

una manta que envuelve.

También vinieron mujeres sabias,

por lo menos tres de ellas

para ayudar a María a dar a luz

cuando gemía con dolores de parto

susurraban bendiciones antiguas en su oído.

También vinieron mujeres sabias

y se marcharon por otro camino

igual que lo hacen siempre

las mujeres sabias.

En esta época del año 

y en todos los momento importantes de nuestra vida

que veamos a las mujeres sabias

que vienen trayéndonos tus dones.

Vestidas sin llamar la atención,

pero están allí

al borde de la sombra,

en el límite de nuestro tiempo,

en el umbral de la conciencia,

y nos ofrecen lo que más necesitamos.

Danos ojos para verlas ahora

antes de que se marchen por otro camino,

antes de que vislumbremos la sombra de su marcha,

sombra bordeada de oro,

antes de que sintamos el perfume de aromas

en el aire tras ellas. 

¿TE VAS A ESCONDER, O...?

¿Vendrás a ver la luz que sale de la cueva?

Tiene un brillo nuevo, aunque ya venía brillando.

Será la estrella que te guíe, te enseñará quién eres.

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Quieres dejarte iluminar por la luz que puede liberar a esclavos?

Estará a favor de lo recto; sanará y salvará.

Allí donde hay pirámides de egoísmo,

hay también quienes quieren liberarse...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Nos hablarás de la luz de una celda de la cárcel?

Aunque esté atada e invisible, brilla con fulgor.

donde se recorta y se golpea la verdad,

cuando se abusa de personas inocentes...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Acompañarás a la esperanza que brilla en los ojos de una joven

o a los poderosos que huyen del llanto de un bebé?

Cuando los últimos y los más débiles

tienen el primer puesto en la fiesta...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?

¿Caminarás a la luz de un recién nacido?

En la vela que brilla de noche, que la oscuridad no puede apagar,

se vislumbra el amanecer...

¿Te vas a esconder, o quieres encontrarte con la luz?
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